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Habi tac ión bien amueblada. Puertas a los lados 
y a l foro. 
ESCENA PRIMERA 
MARTINA arreglando los muebles. 
D O N N1COMEDES entrando por el foro. 
NICOM. ¡Maríinaí , 
MARX. ¡Don Nicomedesl... ¿Usted por aquí? 
NICOM. Sí , hija mía; empujado por el destino. 
MARX. Por la conciencia dirá usted, ¡so picarón! 
NICOM. ¿YO?... NO recuerdo haber cometido pecado 
alguno. 
MARX. ¡Ya me lo figuraba!... ¡Fíese usted luego en pa-
labras! 
NICOM. ¿Y quién te manda a tí hacer caso de las pala-
bras? Además , entonces era yo muy joven. 
MARX. SÍ, muy joven, y no han pasado más que cinco 
a ñ o s . 
NICOM. Pues figúrate: sesenta menos cinco... ¡la edad 
de piedra! 
MARX. De piedra tuvo'usted el corazón, cuando supo 
aprovecharse de mi inocencia. 
NICOM. Martina, doblemos la hoja. Es preciso que sepas 
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con quién t ra ías : he sido nombrado administra-
dor general de tu amo, y vengo a ponerme a sus 
órdenes . 
MARX. ¡Pues ya está usted fresco! En cuanto yo le diga 
al señori to quién es usted, lo planta al aire. 
NICOM. ¡Me desafías! . . . ¿eh? 
MARX. ¡Digo! Y él, que es tan religioso y tan bueno... 
NICOM. ¡Ya!... ¿ C o n que es bueno? 
MARX. ¡Como que se llama Don Angel! 
NICOM. (¡Pues cualquiera se fía de ese ángel , teniendo al 
lado éste demonio!... Nada, hay que vencer al 
diablo.) 
MARX. ¿ Q u é decía usted? 
NICOM. , Mujer, echando mis cuentas. Tú, al fin y a! cabo, 
eres una muchacha hacendosa... 
MARX. ¡Nó lo sabe usted muy bien! 
NICOM. Pero me lo figuro.—Y después de todo... en finr 
ya hablaremos. 
MARX. ¿Y usíed se mantiene?... 
NICOM.' De lo poco que cómo, hija. 
MARX. ¿NO tiene usíed, apetito? 
NICOM. (¡Ay, ésía no sábe nada!) ¿ Q u é he de íener? 
¡con íanío d isgusío! . . . 
MARX. Le preguntaba si se mantenía usted soltero. 
NICOM. (¡Ojalá!) ¿Quién. . . yo? ¡Solíero en cuerpo y 
alma! 
MARX. Pues eníónces, bien puede usíed pagarme. 
N l C O M . Hija, hoy por hoy Sacando los bolsi l los,del 
chaleco. 
MARX. Y no se arrepeníirá usíed, porque a mí me gus-
ían los hombres de peso. 
NICOM. Y a mí las mujeres... ligeras. 
MARX. Pues lo que es yo. . . 
NICOM. Me cóns ía . 
MARX. ¿TraíO hecho? A l a r g á n d o l e la mano. 
NICOM. ¡Hasía la pared de enfreníe! 
MARX. Voy a avisar al senor i ío . 
NICOM. Mira, no vayas a decirle nada de lo que hemos 
convenido. 
MARX. A l conírar io; lo rese rvaré hasía la úlíima hora. 
A él le gusían mucho las sorpresas. 
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NICOM. ¡Vaya!.. . 
MART, ¿Y a usted también? 
NICOM. ¿A mí? . . . ¡Muchísimo!.. . ¡Digo! Las sorpresas 
son mi fuerte. 
S a l e Mart ina « e g u n d a derecha. 
ESCENA I I 
D O N N I C O M E D E S 
¡No vá a ser floja la que tú l levarás al fin!...¡Pero 
qué desgraciado soy! Cuando al cabo de la más 
arraigada cesantía, encuentro la realización de 
mis sueños en un destino tranquilo y provecho-
so, se atraviesa ese demonio de chica, propo-
niéndome un delito de bigámia. . . ¡Si lo supiera 
Sofía!.. . ¡La m á s celosa de todas las s e ñ o r a s 
respetables!... ¡Dios me libre! 
ESCENA I I I 
D O N N I C O M E D E S Y D O N A N G E L , segunda derecha. 
NICOM. (Aquí está mi hombre.) 
ANO. Servidor de usted. 
NICOM. ¿ES al señor Don Angel Cordero, a quien sa-
ludo? 
ANO. ¿Y es usted quizás? . . . 
NICOM. El recomendado de su amigo Don Frutos, para 
el cargo de Administrador que usted necesita. 
ANO. ¡Magnífico!... Tome usted asiento. 
NICOM. Con mucho gusto. S e sientan ambos. ¡Caramba, 
y qué guapote está usted! 
ANO. ¡Psché!. . . Regular. No me doy mala vida. 
NICOM. ¿Quer rá usted creer que no le conocí a primera 
vista? 
ANO. ¡Yá!... ¿Usted me conocía? 
NICOM. Desde hace muchos a ñ o s . ¡Digo! ¡Si fuimos 
compañeros de calaveradas en los bailes de 
jovellanos! 
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ANO. Pues nó recuerdo. 
NICOM. (Ni yo tampoco.) i Y qué partido tenía usted con 
las mujeres! 
ANO. Algo hubo de eso. 
NICOM. íCuando yo lo digo!... Todavía tengo presente 
lo que le ocurr ió a usted con Laura. ¡Qué mala 
cabeza!... ¿No recuerda usted a Láura? 
ANO. ¡Conocí a tantas!... 
NICOM. ¡La que vivía en la calle del Pez!... ¡Y qué pez 
era la chica! Nadaba en seco. 
ANO. ¡Qué tiempos aquellos!... Pues, francamente, no 
hago memoria de la fisonomía de usted. 
NICOM. ¡Hombre!. . . ¿No se acuerda usted de Garc í a? . . . 
¿Nicomedes García y Ladrón de Guevara? 
ANO. He conocido tantos Ladrones... 
NICOM. Yo pertenezco a esa rama, por parte de madre: 
mi abuelo fué el último. 
ANO. ¿El último Ladrón? 
NICOM. Usted debió conocerle... Murió hace poco. 
ANO. ¿En la cárcel? 
NICOM. NÓ, señor ; de un disgusto. ¡Ah! Era terrible. 
ANO. Pues nada, amigo Don Nicomedes; baste que le 
haya recomendado a usted Don Frutos, para que 
yo no tenga nada que oponer. 
NICOM. ¡Y qué buena persona es Don Frutos! 
ANO. ¡Un caballero! 
NICOM. Otro amigo de la juventud; véa usted. 
ANO. SÍ, créo que le tuvo a usted a su servicio. 
NICOM. Justo: en su tienda de lencería. ¡Me quería mu-
cho! 
ANO. ¡Vaya! 
NICOM. ¡Nicomedes!—me decía a cada momento:—Alár-
game los encajes de crema, . . .—¡Nicomedes! Bá-
jate las trencillas de chocolate,...~ ¡Nicomedes! 
Dáme la puntilla... 
ANO. Tiene muy buenos sentimientos. 
NICOM. ¡Buenísimos! Si no fuera cojo... 
ANO. Ya está Frutos muy maduro. 
NICOM. Pero muy sano. 
ANO. En fin; ¿usted no habrá almorzado todav ía? 
NICOM. NO, señor ; con tanta prisa... 
ANG. ¡LO adiviné! 
NICOM. ¿ E s posible? 
ANO. Y hé dado orden para que traigan dos cubiertos. 
NICOM. Si es que usted tiene empeño. . . 
ANO. Y hoy mismo tomará usted poses ión de su des-
t ino.—¿Qué le parece a usted que hagamos pri-
mero? 
NICOM. Almorzar; es lo más práctico. 
ANG. Hombre; créa usted que me divierte su fran-
queza. 
NICOM. YO soy así , muy franco. Sobre todo, t ra tándose 
de ciertas cosas. 
ANG. Aquí lo tenemos ya. S a l e Mart ina con dos cubier-
tos que v a colocando en una mesa. Pon CSO por ahí . 
S e sienta don Angel ; don Nicomedes v a a hacer lo pro-
pio y le detiene Mart ina. 
MARX. Ap . Que no olvide usted su promesa. 
NICOM. Ap . Luego hablaremos de eso, que ahora estoy 
ocupadís imo. 
ANG. Don Nicomedes; que el almuerzo espera. 
NICOM. ¡Voy! ¡Voy! ¡No faltaba más ! A Mart ina. Ya lo 
oyes; me espera el almuerzo. M ú t i s Mart ina, foro. 
ANG. Ahí tiene usted su cubierto. 
NICOM. S e n t á n d o s e . ¡Qué olorcillo tan confortable! 
ANG. Chuletas de ternera. Empiezan a comer. 
NICOM. ¡Buena cocina... y buenísima ternera! 
ANG. Acepte usted este par de chuletas, don Nicome-
des. S i r v i é n d o l e . 
NICOM. Acepto, porque vienen de sus manos. 
ANG, ¡Vaya una copita! 
NICOM. Espere usted que acabe con esto. Yo no bebo 
m á s que entre plato y plato. 
ANG. Ya véo que es usted poco aficionado. 
NICOM. A l contrario.Sobre todo, con esta clase de comi- ' 
das. Cada cinco chuletas, una copa de vino. 
ANG. (¡Sopla!) ¿Beberá usted poco? 
NICOM. Cuando tengo buen apetito, como ahora, una 
botella en copas intercaladas. 
ANG. (¡Ni el rey de copas!) 






















mí gratitud se expansiona, no hay agradecimien-
to que la iguale. 
(Ni chuletas que la resistan.) 
Usted ha de verme velar por sus intereses, como 
si fueran m í o s . 
Apropósi to : como no hemos hablado de la fian-
za, quisiera que nos entendiéramos. 
¿La. . . fianza?... ¿Ha dicho usted la fianza? S e le-
vanta. 
Es natural: usted ha de manejar fondos impor-
tantes, y aunque yo no desconfío de su buena 
gest ión, es costumbre... 
(¡Me partiól) 
Pero vuelva usted a la mesa. 
Vuelvo... vuelvo enseguida. S e dispone a sal ir . 
¿Usted quiere la fianza ahora mismo? 
No es tan urgente. 
Es que si usted lo dispone, la busco en dos 
minutos. 
¡Si habrá tiempo para todo! 
¡Usted no sabe quién soy yo para estas cosast 
Demasiado eficaz, ya lo véo . 
Bueno, lo dejaremos para más adelante, y por 
ahora... seguiré almorzando. S e n t á n d o s e de nuevo. 
Por ahora, y con objeto de evitar todo géne ro 
de dudas, le ofrezco a usted una fianza provisio-
nal, que espero acepte para mi propia satisfac-
ción. 
Pero deje usted; nó es preciso. 
¡Don Angelí . . . Con acento solemne. P ó n g a s e usted 
la mano en el corazón . S e levantan. ¡Usted sabe 
lo que se quiere a una esposa! 
¡No me diga usted nada!... ¡Todavía la lloro! 
Bueno: no quiero abrirle a usted la llaga, porque 
está usted acabado de almorzar. Pero recuerde 
usted todas las buenas cualidades de su difunta, 
y hallará usted un vivo retrato en mi mujer. 
Lo créo . 
¡Don Angel!... ¡Mi esposa no ha estado nunca 
detenida!... 
Cuando usted lo dice... 








Y sin embargo, voy a traérsela. 
¡Pero deje usted, hombre! 
¡Usted necesita quien le responda de m í ! . . . 
Nadie mejor que ella. Ella será mi fianza. 
¡Qué capricho! 
Y si algún día observa usted desorden en la 
administración de mi cargo, ¡disponga usted de 
la fianza! S e dispone a salir. 
¡Pero Don Nicomedes!... 
¡No escucho nada! Ha tocado usted a mi amor 
propio, y por él todo lo sacrifico; hasta la dicha 
conyugal. Vuelvo enseguida. Mutis foro. 
ESCENA IV 
D O N - A N G E L 
¡Hombres como este, ya no se usan! Empeñado 
en traerme a su esposa. ¡Qué demonio! A l fin y 
al cabo, será una señora respetable, y no vendrá 
mal para acompañar a mi hija. Voy a comuni-
carle la noticia. V a s e primera izquierda. 
ESCENA V 
MARTINA Y FEDERICO, por el foro. 
MARX. Bueno, señori to; ya que usted se empeña, avisa-
ré a Don Angel. 
FED. SÍ, Martina, sí; me es ya imposible vivir en esta 
si tuación. 
MART. Lo comprendo. 
FED. Lolita está sufriendo también mucho... ¡y me dá 
una lástima!.. . 
MART. • ¡Dígamelo usted a mí! 
FED. Hoy me he decidido a hablarle al padre: el todo 
por el todo, y si me niega su mano, que sería la 
felicidad de mi vida.. . ¡reza por mí! 













Las cinco balas del revólver, se alojarán en mi 
cabeza. 
¡Por Dios, señor i to! . . . ¡No haga usted eso! 
No me retracto: cinco tiros de una vez. 
Mire usted que la señori ta se va a morir de pena. 
Llevas razón. ¡Pobre Lolita!.. . Pues bien; no me 
pegaré los cinco tiros, porque me parece una 
barbaridad;pero lo que es uno, ¡nó hay quien me 
lo quite! 
¡Qué disparate! 
¡Estoy desesperado, Martina! Tú no sabes lo 
que es estar siempre a salto de mata por una 
mirada snya, aguantando el frío d é l a calle... ¡y 
a cuerpo! 
Justo; no hay cuerpo que lo resis ía . 
Siempre asustado con el carácter que según dice 
Lolita, tiene su papá . . . Esperando el golpe de 
un momento a otro, y . . . ¡ponte en mi lugar, mu-
jer! 
Muchas gracias. 
Avisa, y séa lo que Dios quiera! 
V a s e Mart ina primera izquierda. 
ESCENA VI 
FEDBmCO Y DON NICOMEDES, f or» . 
NICOM. Ya estamos aquí . Entrando. 
FED. ¡TÍO! 
NICOM. ¡Federico! ¿ Q u é haces en esta casa? 
FED. ¡Compadézcame usted, tío! ¡Soy él m á s desgra-
ciado de los hombres! 
NICOM. ¡Chócala! Eso es de familia. 
FED. Estoy al borde de un abismo. 
NICOM. Pues cuidado con resbalar... A ver, cuéntame 
ese drama. 
FED. Un amor loco, dos seres medio locos, y un 
padre que me tiene en poco. S e s ienta desesperado. 
NICOM. NO te entiendo, sobrino. 
FÉD. Ni yo tampoco.—Tampoco me entiendo, nó se-





















¿La hija de Don Angel? 
Pero el padre se opone tenazmente. 
¿Te conoce? 
Pero conoce mi si tuación. 
Gemela de la mía; no sigas. 
Y he decidido pegarme un t iro. 
¡Federico!.. . ¡Entrégame el revólver! 
No lo tengo encima. 
Levántate. 
Pero pienso comprarlo lo m á s pronto posible. 
Me tranquilizo. Y tú, tranquilízate también: pue 
do servirte de mucho. 
No quiero hacerme ilusiones. 
He sido nombrado hace poco, 
general de Don Angel. 
¿De veras? 
Existía só lo un inconveniente, y 
nado: la fianza que había de 
garant ía de mis gestiones. 
¿Y esa fianza?... 
Ya está puesta. 
¿En papel? 





DICHOS, y MARTINA 
MARX. A Federico . La señorita nó me ha dejado decirle 
nada a su papá. Dice que está furioso.-
FED. ¿Lo está usted viendo? A Don Nicomedes. 
NICOM. Todavía nó . 
MARX. ¡Váyase usted enseguida, que va a salir! Mutis 
por el foro. 
FED. ¡Enseguida! V a a sal ir precipitadamente, y tropieza 
con algunos muebles que deja caer . 
NICOM. Y n ó t e precipites, ¿eh? 
FED. ¡El Señor me dé calma! S a l e por el foro. 
NICOM. Sobre todo para bajar las escaleras. 
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ESCENA VIII 
D O N N I C O M E D E S , luego D O N A N G E L , 













Pues, señor; me hallo en pleno campo de acción, 
frente al enemigo, y avanzando. Viendo sal ir a Don 
A n g e l . E l enemigo. ¡Apunten!... 
¿Es t á usted ya de vuelta? 
Estamos; mi esposa aguarda en la escalera. 
¡Hombre, por Dios!... Haberla hecho pasar. 
T o c a el timbre. 
No quise hacerlo sin prevenir a usted antes. 
¡Ni que se tratara de un fenómeno! S a l e Mart ina. 
Que pase esa señora . 
¿ C u a l ? 
M i señora . 
¿ Q u é ha dicho usted? 
A p . a Mart ina . M i señora . . . tía. 
¡Ah vamos! V a s e foro. 
(Esta se ha escamado ya.) 
ESCENA IX 
D I C H O S , D O Ñ A S O F Í A Y MARTINA. 
MART. Desde el foro d i r i g i é n d o s e a D o ñ a S o f í a . Ahí tiene 
usted al señor . S e ret ira . 
ANG. Adelante. 
NICOM. A D o ñ a S o f í a . Tengo el gusto de presentarte a 
este caballero. Mi esposa... ¡un tesoro! 
ANG. ¡Cuando usted lo dice!... S a l a d á n d o i a . 
NICOM. Y ella también. 
ANG. Tome usted asiento. 
SOF. Gracias. S e s ienta. Mi marido me había hablado 
mucho de usted. 
ANG. SÍ; somos antiguos amigos, según asegura Don 
Nicomedes. 
SOF. LO celebro. 











YO... la verdad: habría preferido que no se hu-
biera molestado en venir. 
¡De ningún modo! 
jUsíed no me conoce! digo, no me recuerda. 
Hasta que yo constituya mi fianza en debida 
forma, mi esposa será suya. 
Gracias. 
Aquí almorzaremos, comeremos y viviremos. 
¿Quiere usted m á s ? 
Crea usted que me sobra. 
Para nosotros es bastante; es bastante honor 
merecer su confianza. 
Voy a presentarle a mi hija. Celebro esta cir-
cunstancia, porque a ella deberá Lolita el gusto 
de verse acompañada por usted... 
Tendré una verdadera satisfacción. 
Aquí sale. 
ESCENA X 













¿Caba l le ro? . . . Saludando a Don Nicomedes. 
El señor es mi administrador desde hoy. Su 
esposa. Presentando a D o ñ a S o f í a . 
Muy señoría mía. 
Es lindísima esta señori ta . 
¡Un ángel! . . . No ha tenido novio hasta ahora. 
Hasta ahora, ciertamente. 
En ella tendrá usted una buena amiga; y tú, 
en la señora , una excelente consejera. 
¡Don Angel! Estas expansiones de familia me 
conmueven... ¡joven! ¡Usted es mi hija! 
¡Cómo! 
¡Y usted mi padre, si señor! Permítame usted 
que le abrace. Lo hace. Sofía, abrázale tú tam-
bién. 
¡Deje usted, hombre! 
¡Pues no faltaba!... En su casa hemos encontra-
do un asilo... un sagrado asilo, q u e n á d i e ha de 
profanar mientras yo viva. 
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ANG. Quedo reconocido. 
N l C O M . Suyo afectísimo... D á n d o l e la mano. 
ANO. A L o l í t a . Acompaña a esta señora , que tome 
poses ión . . . T o c a el timbre. 
N l C O M . Nó tomará nada, se lo aseguro. P r e s é n t a s e Mar-
t ina. 
ANO. Que preparen una habitación para esta señora y 
Don Nicomedes. 
NICOM. (¡Adiós, la otra!) Dos, caballero; dos habitacio-
nes. 
ANO. Como usted guste. A Mart ina. Ya lo oyes. 
MARX. Es tá bien. V a s e foro. 
NICOM. (¡Me hé salvado en una habitación!) 
SOF. Con permiso de usted. D e s p i d i é n d o s e de D. A n g e l . 
ANG. És ta casa es muy suya. 
Salen D o ñ a S o f í a y L o l i t a . 
ESCENA X I 
D O N N I C O M E D E S y D O N A N G E L 
NICOM. ¡Don Angel!... ¡Es usted un ángel . . . con bata! 
ANG. NO tanto, hombre; no tanto. 
NICOM. ¡Corazón magnán imo! ¡Alma generosa! 
¡Virgo clemens!... No s é lo que me digo. 
ANG. Don Nicomedes; voy a hacerle a usted entrega 
de su cargo. 
NICOM. ¡Descendamos a la prosa! Por mi gusto, conti-
nuaría elogiando sus virtudes, hasta la hora de 
comer. 
ANG. Ante todo, sepa usted que tengo puesta en ven-
ía mi quinta «La Fedérala», y quisiera salir de 
ella cuanto ántes . 
NICOM. Mañana la echará usted d é m e n o s . 
ANG. Esa finca despierta en mí recuerdos t r is t ís imos; 
y yo, cuando hallo al paso algo que me aflija, 
procuro separarme. 
NICOM. ¡La mía!. . . Somos del mismo parecer. 
ANG. Figúrese usted que cerca de esa finca, celebraba 
yo cuando jóven, mis partidas de caza. 
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NICOM. \La mía!. . . ¡El esporí cinegético! 
ANO. Y una tarde, al regresar, cruzando ante la verja 
de entrada, hechizóme una blanca figura de mu-
jer... La que fué mi esposa. 
NICOM. ¡La mía!.. . 
ANO. ¡Cómo! 
NICOM. ¡Digo, la suya! 
ANO. Esa quinta formó parte del dote; y en cuanto 
nos casamos... 
NICOM. ¿ S e fueron ustedes a la quinta? 
ANO. En ella pasamos la luna de miel; pero a los tres 
meses tuve que abandonarla. 
NICOM. ¿A la luna? 
ANO. A mi esposa. Volé cerca de mi único hermano, 
que me estaba aguardando para morirse. 
NICOM. ¡Claro!. . . ¿Quién se hacía esperar? 
ANO. ¡Un viaje a América, en los albores de mi matri-
monio!... ¿Puede darse mayor contrariedad? 
NICOM. ¿Y llegó usted a tiempo? 
ANO. SÍ; pude hacerme cargo de la herencia. 
NICOM. Vamos; fué una desgracia con suerte. 
ANO. Este asunto me retuvo allá mucho tiempo... 
Mientras tanto, mi mujer se aburría, naturalmen-
te, en la quinta. 
NICOM. ¡Naturalmente! 
ANO. Y una mañana . . . ¡cataplún! 
NICOM. ¿ S e cayó la casa? 
ANO. ¡Cayó mi esposa, para no levantarse más ! 
NICOM. D á n d o l e la mano. Le acompaño a usted en su sen-
timiento. 
ANO. Al encontrarme viudo y con mi hija recien naci-
da, salí otra vez de España , só lo con la maleta. 
Mi pobre hija... 
NICOM. ¿Iba en la maleta? 
ANO. NO pudo acompañarme: contaba solo diez y 
ocho días , y la dejé al cuidado de una familia 
honradís ima. . . Salté a Francia... 
NICOM. ¡Buen país! 
ANO. Crucé Alemania y Suiza, y me detuve en Lón-

















Como la palma de la mano; tengo relaciones 
con infinidad de ingleses. 
¡Buen carácter! ¿Verdad? 
A l contrario; son muy exijentes. 
¡Exajeración! 
Y muy pesados. ¡Cualquiera se quita de encima 
un inglés! 
Pues a mí me encantaron, créalo usted. Tanto 
es así , que hice luego un viaje a los Estados 
Unidos, para tratar de cerca, aquel complemento 
de raza. . 
(¡Quién tuviera esa presencia de ánimo!) 
¡Qué país, amigo Don Nicomedes! 
Le conozco; yo he recorrido medio mundo. 
¡Cuánto oro! Allí traté mucho al rey del petró-
leo. ¿Le conoció usted? 
Ni de vista. De esas dinast ías yanquis, «1 rey 
que constituía mi entusiasmo, era el rey de los 
chorizos. 
¿Y quien es ese? 
¡Friolera! La primera fortuna en ganado de cer-
da... Véa usted: a una voz suya, acuden todos 
los cochinos norteamericanos. 
Conque, amigo Don Nicomedes; pasemos al 
despacho, y allí se hará usted cargo de la admi-
nistración que le he confiado. 
¡Admirable! Entremos en mis dominios. 
E n t r a n segunda derecha-
ESCENA Xl l 
D O Ñ A SOFIA y L O LITA. 
LOL. Perdone usted la confianza; pero yo deseaba 
comunicar mis penas a alguien que las compren-
diera. 
SOF. Ha hecho usted muy bien, hija mía; a la edad de 
» usted, son muy necesarios los consejos de las 
personas experimentadas. 
LOL. ¡Figúrese usted la lucha que sostengo a todas 
horas! 
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SOF. Con el novio, ¿verdad? ¡Lucha sorda y conti-
nuada! 
LOL. ¡Y con papá! 
SOF, ¡La eterna lucha con el hombre! Yo tengo en 
esto una dolorosa experiencia. 
LOL. ¿SÍ? 
SOF. He sido vencedora de tres maridos. 
LOL. ¡Qué barbaridad! ¡Tres maridos!... ¿Don Nico-
medes será el último? 
SOF. El tercero, hija mía; el último... ¡no sé! 
LOL. ¿Tendría usted valor? 
SOF. El valor es de ellos: ¡los hay verdaderamente 
temerarios! 
LOL. Pues si yo me casara con Federico, y tuviese 
luego la desgracia de que se muriera, no amaría 
a otro hombre, se lo juro. 
SOF. A la edad de usted, no se piensa aún; a la de mi 
primera viudez, se medita; a mis a ñ o s , se cal-
cúla. 
LOL. ¿Y cómo nos vamos a arreglar para que Federi-
co y yo podamos entendernos más de cerca? 
SOF. ES muy sencillo: ¿papá no le conoce? 
LOL. Supo que era pobre, y no quiso saber más . 
SOF. Mejor; con eso podrá yenir a vernos en calidad 
de sobrino, y de paso se entenderán ustedes. 
LOL. ¡Qué alegre se va a poner cuando lo sepa! 
ESCENA XIII 
DICHAS y FEDERICO, por el foro. 
FED. Entrando. Nada, estoy resuelto: le hablo, le hablo 
al corazón, y ¡ó me arranca el corazón! . . . ó le 
arranco el consentimiento. — ¡Lolita!. . . ¡T í a ! 
A l verlas-
LOL. ¡Federico! ¿Por qué has venido? 
SOF. Ha sido una imprudencia, sobrino... Pero ¿qué 
te ocurre?... ¡Estás jadeante! 
FED. ¡NO puedo más! D e j á n d o s e caer en una butaca. 
LOL. ¡A.y! ¡que se desmaya! 
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FED. ¡NO puedo resistir más esta si tuación! 
LOL. ¿Y qué quieres tú que yo le haga?... ¡Cuentáse lo 
a tu tía! 
FED. A quien voy a contárselo es a tu padre. 
ESCENA XIV 
D I C H O S y D O N N I C O M E D E S 
NICOM. Hablando d e s d é la puerta. Comprendido... Voy a: 
avisar al notario. 
SOF. Escucha, Nicomedes. 
NICOM. ¿Pero qué hacéis aquí? . . . ¡Federico! ¿otra vez? 
FED. ¡NO puedo m á s , t ío! 
NICOM. Bueno, lárgate al punto, que va a salir Don 
Angel. 
LOL. A D o ñ a S o f í a . V á m o n o s antes de que papá me 
véa aquí. Mutis con D o ñ a S o f í a . 
FED. ¡No puedo más , tío! 
NICOM. ¡Me ló sé de memoria, sobrino! Anda, no hay 
tiempo que perder. V a a sal ir en el momento en q i e 
aparece Don Ange l , con unos papeles. 
ESCENA XV 
D O N N I C O M E D E S , E E D ER IC O y D O N A N G E L . 
ANO. ¿Don Nicomedes? 
NICOM. (lAdiós!) 
FED. ¿ Q u é dice usted, t ío? 
NICOM. Ap . a Feder ico . Que no hay tiempo... no hay 
tiempo de largarse. 
ANO. Olvidaba usted estos papeles. 
NICOM. SÍ, cierto. (Procuraré que no le véa . ) 
ANO. Viendo a Feder ico . Diga usted, ¿quién es ese? 
NICOH. Pues... le diré a usted... (Qué le diré?) 
ANO. ¡NÓ me lo diga usted! 
NICOM. Como usted guste. 
ANO. ¡ES un comprador de «La Fedcrala>! 
NICOM. ¡justo!.. . ¡Quá penetración! (¡Se ha salvado!) 
FED. (No hace el menor caso...) 
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ANO. En cuanto le v i , me dije... 
NICOM. Es natural: cuenta corriente con el Banco. 
ANO. Bueno: ve'a usted al notario, y yo me entenderé 
con ese joven. 
NICOM. (¡Ahora sí que no hay salvación!) Pero deje 
usted... 
ANO. De ninguna manera: es imposible retardar esa 
diligencia. 
NICOM. (¿Y cómo prevengo al otro?) 
ANO. A Feder ico . Tome usted asiento. 
FED. S e n t á n d o s e . Gracias. 
ANO. Vaya usted, Don Nicomedes. 
NICOM. Voy, voy. (¿Y mi sombrero?) Buscando, No se' 
dónde tengo la cabeza. 
ANO. ¿Busca usted algo? 
NICOM. La cabeza; digo, el sombrero. 
ANO. Aquí le tiene usted. D á n d o s e l o . 
NICOM. Hasta luego. (¿Qué ocurrirá. Dios mío?) 
Vase , foro. 
ESCENA XVI 











(¡Y me deja solo mi tíol. . .) 
Ya me ha indicado Don Nicomedes las preten-
siones de usted. 
Entonces, nó tengo nada que decirle. (¡Qué 
amable!) 
Sé que está usted enamorado de «La Fedérala». 
( ¡La Fedérala! ¡Qué denominación más gro-
sera!) 
Y tiene usted muy buen gusto.—Yo la hubiera 
cedido antes de ahora, y tal vez en mejores con-
diciones. Ha tenido muchos novios, créalo us-
ted. 
(¡Anda, la niña!) 
Pero entonces estaba yo muy encar iñado. Hoy, 
francamente, nó me sería doloroso salir de ella. 
( ¡Qué amor de padre!) 
Le gusta a usted mucho ¿verdad? 
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FED, íAírozmente! Y eso que no he podido contem-
plarla a mis anchas. 
ANO. Entonces, ¿no la ha visto usted por dentro? 
FED. jDe ninguna manera!... No me hubiera atrevido. 
ANO. ¡Se hubiera usted alegrado! Lo de dentro vale 
más que lo de afuera. 
FED. (¡Ave María Purís ima!) 
ANO. ¡Indudable! Sin embargo, un coronel de ca-
ballería que la deseaba, tuvo el valor de soste-
ner conmigo todo lo contrario. 
FED. ¿Y ese la vio por dentro? 
ANO. LO menos tres veces. ¡Si hasta tomó medidas! 
FED. Y usted... ¡tan tranquilo! 
ANO. En la seguridad de que todo el que la viese. 
quedaría satisfecho. 
FED. Pues, nada; puede usted estarlo de su obra. 
ANO. NÓ, no es obra mía: cuando entré en relaciones 
con mi difunta esposa, existía ya. 
FED. (¡Este hombre no está bueno!) 
ANO. ES obra del padre de mi mujer. 
FED. (¡Vaya una familia!) 
ANO. Ella amparó nuestras amantes entrevistas, sin 
que nadie nos viera, porque hasta para eso 
tiene condiciones. 
FED. (¡La chica es una alhaja!) 
ANO. y bajo ella, se ocultó en tiempos, un reo político, 
uno de aquellos llamados federales, que allí 
sa lvó la vida. 
FED. ¡Bajo ella!.-.. 
ANO. Hecho histórico de donde procede el mote de 
«La Fedérala». 
FED. (¡Valiente fedérala!) Yo no la hacía con tantos 
a ñ o s . 
ANO. NÓ., si nó es vieja; es que como ya hace tiempo 
que nó se pinta... 
FED. < (¡Era lo único que la faltaba!) 
ANO. ESO SÍ; por lo menos, debe usted lavarle la cara. 
Crea usted que le hará falta. 
FED. ¡Claro que le hace falta! 
ANO. En cuanto a lo demás , es una finca de una vez. 
FED. ¡Vaya si es una finca! 
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ANG. Ahora, hablemos del precio. 
FED. L e v a n t á n d o s e . ¿Pe ro va usted a venderla? 
ANO. id. ¿Pe ro usted nó la compra? 
FED. ¿ P e r o habrá quien la quiera? 
ANO. ¡Usted!... ¿Nó ha venido a solicitarla? 
FED. SÍ, señor ; pero con las circunstancias que la 
rodean, ¡el demonio que cargue con ella! 
ANO. ¡Hombre de Dios!... ¡Si esos son sus principa-
les me'ritos! 
ESCENA XVII 
D I C H O S , DOÑA SOFÍA y MARTINA; d e s p u é s L O L I T A 
MARX. SÍ, señora ; como se lo digo: acabo de sorpren-
der a su sobrino de usted, cuchicheando con la 
señori ta en la antesala. 
SOF. ¿ C o n la señor i ta? 
FED. (¡Otro de la se'rie!) 
ANO. ¿ C o n mi hija? 
SOF. ¿Y qué tiene eso de particular?... ¡Si son no-
vios! 
ANO. ¿Nov ios? . . . ¿Qué está usted diciendo? 
LOL. Sal iendo. Sí , papá perdóname, pues nada te ha-
bía dicho: aguardaba a que le conocieras, y ha-
llaras entonces justificada mi elección. 
MARX. ¿Nóvios? . . . ¿Pues y yo? 
SOF. ¿ C ó m o es eso? 
MARX. SÍ, señora ; me había jurado llevarme al altar. 
LOL. A Feder ico . ¡Infame!... ¿No se avergüenza usted? 
FED. ¿YO?.,. ¡Lávese usted la cara! 
LOL. ¡Qué desatino! 
SOF. ¿ P e r o qué dice esta muchacha? 
FED. Y v á y a s e usted con el coronel que le tomó las 
medidas. 
LOL. ¿A mí? . . . ¡Voy a decírselo a papá! 
FED. A SU papá finjido, dirá usted. 
LOL. ¿Finjido? 
FED. ¡Si lo sé todo! Su verdadero padre nó es esc, 
LOL. ¿NÓ?.. . ¿Pues quien es entonces? 
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FED. El suegro de su padre; su abuelo de usted. 
LOL. ¿Mi abuelo?... ,¡Ay papá! ¡Federico se ha vuelto 
loco! Se sienta, l lorando. 
ANO, ¿Feder ico? . . . 
LOL, El mismo; si señor , que tenía también amores 
con la criada. 
MART. ¡Si no es ese? 
ANO. Entonces ¿quién es Federico? 
ESCENA ÚLTIMA 
D I C H O S y D O N N I C O M E D E S 
NICOM. A s o m á n d o s e por el foro. (¿Es tarán todos vivos?) 
MART. Por Don Nicomedes. ¡Mírele usted! 
ANO. ¿ C ó m o es eso?... ¿Don Nicomedes es Federico? 
MART. NO, señor ; Don Nicomedes es mi novio. 
SOF. ¿ S u novio?.. . ¡Pillo! ¿ C o n q u e nos e n g a ñ a b a s a 
las tres? 
NICOM. ¡Sofía, no te acalores! 
MART. A Don Nicomedes. ¿También tenía usted amores 
con su t ía? 
FED. Pero tío; usted es un s invergüenza . 
NICOM. ¿ Q u é dices, Federico? 
FED. NÓ le parecieron a usted bastante, y pretendía 
engaña r también a mi novia, 
MART, ¡Es verdad! La señori ta tenía relaciones con eí 
viejo. 
ANO, A L o l i t a . ¿Pe ro n ó oyes lo que dice esta mucha-
cha? 
LOL. NÓ es cierto, papá: yo só lo amaba a Federico. 
NICOM. Es natural, a Federico. 
ANO. Y a todo esto, ¿quién es Federico? 
FED. Servidor de usted. A d e l a n t á n d o s e . 
ANO, ¡Demonio! El comprador de mi finca de campo, 
FED, ¡Cómo! ¿«La Fedérala», es una pose s ión? 
ANO, La que acaba usted de despreciar, caballero, 
FED. Perdone usted, Don Angel, nó nos entendimos: 
yo me refería a Lolita, cuya mano deseaba, 














¡Diablo! Y yo que había creído. . . L o l i t a , Don A n -
gel y Federico , forman un grupo separado del que forman 
m á s h á c i a el foro, D o ñ a S o f í a , Mart ina y Don Nicomedes. 
A D o ñ a S o f í a . La verdad, señora , Don Nicome-
des me había dado su palabra. 
¿Pe ro no hubo más que palabra? 
¡Palabra! 
¿Don Nicomedes?... Yendo h á c i a é l . ¿ S e ñ o r a ? . . . 
A D o ñ a S o f í a . ¿Feder ico? . . . 
(¡Adiós!. . . ¡Toda la familia por las escaleras!) 
A D o ñ a S o f í a . Desde ahora deja usted de ser fian-
za de su marido. 
(¡La va a matar de hambre!) 
Y usted, A Don Nicomedes. compartirá con Federi-
co la administración de mis bienes. 
¡Don Angel!... Muy emocionado. ¡Necesito la ca-
beza de usted! 
¡Hombre!. . . ¿Mi cabeza? 
Sí , señor ; para colocarla en el trono de nubes 
de la Pur ís ima. . . ¡yo le pondré las alas! 
AL PUBLICO 
Ahora te voy a pedir 
lo que no me has de negar: 
que nó nos hagas llorar 
si te hemos hecho reir. 
TELON. 
DEL fMSFAO AUTOR 
ESPERANZA. Juguete cómico en un acto y en prosa. 
LAS TRES MUSAS. Id. id . id . 
COPOS DE NIEVE. Boceto de comedia en un acto y 
en verso. 
FLOR SILVESTRE. Comedia en un acto y en verso. 
LA MUJER DEL PRÓJIMO. Caricatura en dos actos y 
en prosa. 
CON FIANZA. Pasillo cómico en un acto y en prosa. 
LA MUSA ESPAÑOLA. Cuadro del siglo XVIII , en ver-
so. (Música del maestro Santaolalla.) 
EL RAMO DE OLIVA. Apropós i to en un acto y en 
verso. 
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